Ellas, nosotras

Annachiara del Prete

Sobre el fondo nocturno y el campo de muerte

Las piedras juegan con sus sombras.

El cielo está oscuro, el lago es negro;

En el fondo de la colina el agua estaba muerta,

El viento loco por corrientes llega de Oriente,

Y los cuervos mudos surgidos del Valle de la Muerte

Cercenan el pico de Agha de pesados anillos fúnebres.

Yo quisiera cantar mi angustia,

Aligerarme  de sus manos de sombra.

Mi voz parece el grito de un perro

Aullando su propia muerte.

Jean Amrouche, Ëtoile Secrète, 1983.

En un ambiente tan maquiavélico entra sin duda la mujer que, como cada ‘elemento’ de tal historia se ve tan rodeada de injusticia que quizás se halla obligada a olvidarlo todo y a establecer prioridades urgentes de ‘lucha’. Las mujeres musulmanas, creen y cumplen la Jihad entendida como la lucha en el camino hacia Dios
 y, al mismo tiempo, han de hacer frente a la corrupción de todos los valores de su fe, enredados en la lógica de los gobiernos. Sin olvidar que persiste la dirección machista que oprime y viola los derechos básicos, variando notablemente la esencia del mensaje de Mahoma y el ímpetu igualitario del islam que, desde el origen, vivió en una sociedad dinámica, enérgica, vital, mientras que ahora se tiende a reducir a las mujeres a “algo tan insignificante como las tareas domésticas.”

Frente aquella forma viva de organización social, encontramos demasiado a menudo a mujeres neuróticas encarceladas en sus casas, que se esfuerzan por controlar a sus familias mientras desahogan sus frustraciones sobre ellas. Los hombres con los que viven están a la vez esclavizados a esta relación, que debilita a ambos. De esta manera la sociedad no se expande y se va a pique.

El principal derecho fundamental de cualquier mujer y hombre es la libertad como ser humano, la gente desconoce que, ni el hombre ni la mujer, en la sociedad moderna, tienen poder.

La voluntad del Hombre no se anula, sino que se suaviza, se amolda y es guiada; pocas veces se le obliga a actuar, pero su actuación está constantemente refrenada. Es un poder que no destruye, sino que impide la existencia. Un dominio de estas características no tiraniza, pero comprime, enerva, extingue y aturde la gente, hasta el punto de que cada nación se reduce a un insignificante rebaño de animales tímidos y diligentes, cuyo pastor es el gobierno.

A este panorama se enfrentan tanto los musulmanes como los no musulmanes.

Nada impulsa tanto como la ilusión. 

Eres libre cuando pierdes la esperanza en ella.

Te conviertes en esclavo cuando las ansias.

A la luz de semejantes hechos, ¿cómo no preguntarse bajo qué engañosa maniobra política y social, de un lado, y bajo qué tipo de manipulación mediática y de estrategia, del otro, está expuesta la mujer islámica? La pregunta surge de una íntima implicación de cada uno de nosotros en el acontecer de hoy en día. El riesgo a quedarse en la intelectualización de los acontecimientos que siguen ocurriendo a pesar de la toma de conciencia de los perjudiciales límites de la actual política ‘mundial’, ¡es clarísimo! 

Leemos en El País
 un artículo de Patricia Ortega Dolz, titulado: Muchas tareas pendientes en Afganistán. Si no hubiera sido por la foto que estaba colocada bajo el titulo, perfectamente respetuosa con las reglas de comunicación, por su tamaño y posición, no hubiéramos dudado que las “tareas pendientes” eran asuntos de los EEUU, de la ONU, o de la UE, por lo que respecta a la gestión de este país recién ‘liberado de los que practicaban la ley del talión’. En cambio, lo que denuncia el artículo era la violencia que siguen sufriendo las mujeres  ‘supervivientes’ a los  talibanes. Dice así: 

Cuando se cumplen dos años de la caída del régimen talibán. Cuando los libros sobre los mayahidin, las madrasas (escuela de formación coránica donde se cultivaban los talibanes) y los señores de la guerra ya no se venden como churros. Cuando cuesta trabajo situar de nuevo a Afganistán con sus principales ciudades (Kabul y Kandar) en el mapa. Cuando el gobierno afgano de Hamid Karzai, apoyado por las fuerzas estadounidenses, está a punto de aprobar una Constitución que establezca las nuevas reglas del juego en el país el próximo mes de diciembre. Cuando, incluso, están previstas unas elecciones generales para el mes de junio...

Sahar Sabaa viene, de la mano de la asociación Paz Ahora y en representación de la Asociación Revolucionaria de Mujeres de Afganistán (RAWA), a recordar que nada ha cambiado, “que Karzai sigue siendo una marioneta, prisionero en manos de la Alianza del Norte, y que la gente no olvida tan rápidamente.

Saaba se refiere a la época de los yihadist, los guerrilleros afganos que tomaron Kabul en 1992 y sumieron al país durante años en uno estado de terror en el que los secuestros, las violaciones, los encarcelamientos y las muertes, eran algo muy tristemente frecuente. “Aquellos son los mismos que hoy se han hecho con el poder con el apoyo de los EEUU, los mismos que impusieron el burka a las mujeres”, insiste. El artículo sigue dando su opinión, la guerra de Iraq ha borrado del mapa a Afganistán,  “que ya no recibe tanta ayuda internacional y que no aparece en los medios. Es como se hubiera desaparecido”. Son momentos cruciales para Afganistán. La nueva Constitución que verá a la luz en diciembre pretende declarar el país como república islámica presidencialista... Pretende reconocerles derechos a las mujeres, 

pero sin establecer penas si son violadas, y las nueve mujeres que están en la comisión de la Constitución pertenecen a organizaciones fundamentalistas, dice Sabaa. Pretende establecer una economía de mercado, pero no afronta una reforma agraria que obligue a un reparto de tierras y quite el poder a los señores feudales, someten al campesinado y sostienen el fundamentalismo.

Karzai ha asegurado que aún es pronto para realizar todas las reformas, pero algo falla cuando “puede darse la paradoja de que las mujeres vayan a votar lo que les digan sus maridos con el burka puesto”, expresa Sabaa. Y  ella misma sigue ocultando su identidad y su rostro...
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